
la Universidad de Deusto que se
implicaron un montón».

El resultado es el amplio abani-
co de actividades que hoy ofrece el
Banco de La Peña: labores de gan-
chillo, compañía, proyectos de de-
coración, relajación, comida ára-
be, asesoramiento psicológico y
sexológico, clases de francés, ita-
liano y alemán...

Algunas cosas, no obstante, han
cambiado en el funcionamiento
del Banco desde su fundación. «Al
principio rechazábamos las ayu-
das que requerían una periodici-
dad concreta para no hacer intru-
sismo profesional», explica Trevi-
lla, «pero luego nos dimos cuenta
de que para las personas que no
tienen recursos o viven determina-
das es un desahogo y no se les pue-
de exigir que cumplan el límite de
las 20 horas».

La confianza entre los partici-
pantes, una treintena de personas
en su mayoría vecinos de La Peña,
aunque también residentes en
Basauri, Algorta o Deusto, hace
que cada uno sepa a quién dirigir-
se a la hora de pedir que le arre-
glen una bicicleta, le hagan com-
pañía o le den un masaje. «Hay
gente a la que no le has pedido na-
da», explica Pilar Palomar, cuyos
bombones caseros son famosos
entre los socios, «pero que te ale-
gras de haber conocido a través
del Banco». «Sus beneficios son
múltiples y van más allá de los
cheques», puntualiza.

ECONOMÍA / Próximos objetivos

O.F.J.
BILBAO.– Las responsables del
Banco del Tiempo de La Peña
reconocen que tras el camino
recorrido el proyecto arrastra
un cierto agotamiento. «Hace
falta gente nueva que dé un im-
pulso», explica Marisol Trevi-
lla, «pero lo difundes y muchos
te responden que no tienen
tiempo». «Un rato para dedicar
a los demás lo tenemos todos,
sólo hay que buscar la forma
que mejor nos venga», explica
Eider Aizpiri, que no anda pre-
cisamente sobrada de este re-
curso. «En mi caso he elegido
hacer arreglos de bisutería, que
no me requieren quedar con na-
die, y a cambio pido trabajos de
costura para los niños, que me
vienen muy bien».

«Hoy en día tenemos las ne-
cesidades muy cubiertas y nos
parece imposible vivir sin dine-
ro», reflexiona Jaime Jáuregui,
otro de los miembros del Banco
de La Peña, «pero en Argentina,
durante la crisis, funcionaba
este sistema a todos los nive-
les». Jáuregui no es un novato
en esto de los Bancos del Tiem-
po. Antes de entrar en el de La
Peña formó parte de una inicia-
tiva similar en La Bolsa «que
acabó desapareciendo por lo de
siempre: quien lo organizaba se
quemó y nadie quiso tomar el
relevo». «Pero no era exacta-
mente igual, porque además de

servicios se cambiaban produc-
tos como hortalizas, ropa, li-
bros...», matiza.

Pese a las dificultades encon-
tradas en el camino, tanto Mari-
sol Trevilla como Flori Vicente,
la presidenta del Banco de La
Peña, tienen clara su continui-
dad. «Flori ha venido del último
encuentro de Bancos del Tiem-
po muy ilusionada con uno de
Portugal», explica Trevilla.
«Consiste en llevar la filosofía
del intercambio a las escuelas»,
explica, «para propiciar la soli-
daridad y el apoyo mutuo entre
los alumnos».

«Nuestro próximo reto es im-
pulsarlo en los centros escola-
res de la zona», comenta, «e in-
cluso hablar con los padres pa-
ra que posteriormente traten de
imitarlo en casa». «Creo que es

una buena herramienta para
mostrar a los niños el valor de
las cosas», reflexiona Trevilla,
«por ejemplo decirle a tu hijo:
te voy a hacer esas croquetas
que tanto te gustan y que tanto
trabajo me cuestan, pero a cam-
bio tú tienes que bajar la basu-
ra, o limpiar tu cuarto, o poner
la mesa toda la semana».

«Ojalá salga adelante y vaya-
mos conquistando nuevos espa-
cios para el intercambio», con-
cluye Trevilla, «la experiencia
de países como Alemania nos
demuestra que puede ser muy
potente, allí la gente incluso in-
tercambia su casa y así se va de
vacaciones con unos gastos mí-
nimos».

Jaime Jáuregui está de
acuerdo y también planea desa-
rrollar nuevas propuestas rela-

cionadas con el intercambio.
«Tal y como está planteado
ahora el Banco es interesante
para ayudar a desarrollar una
determinada mentalidad», co-
menta, «pero lo ideal después
es ponerla en práctica en todos
los ámbitos de la vida: con los
amigos, los vecinos de abajo,
los compañeros de trabajo...».
«Me gustaría poner en marcha
un intercambio que fuese algo
así como ‘tiempo para mi pro-
yecto’», explica. «Un proyecto
podría ser pintar la casa, pero
también dar un paseo o char-
lar», aclara, «y cada uno pediría
ayuda a otra persona para desa-
rrollarlo».

Pese a ser un proyecto más
reciente, en Ermua también se
plantean ir ampliando la inicia-
tiva tanto a los pueblos colin-
dantes como a nuevos ámbitos.
«Una idea que se nos ocurre es
que los padres con niños peque-
ños se turnen para llevarlos al
parque, al teatro, a una sesión
de cuentacuentos...», explica
Maite Fernández, «así se les sa-
ca de delante de la televisión, se
les ayuda a relacionarse y se
puede descansar de vez en
cuando». «También nos plan-
teamos organizar tertulias en
varios idiomas», explica su
compañera Inma Pagalday, «pa-
ra que quien domina una lengua
no pierda fluidez y quien la es-
tudia vaya mejorando».

Nuevos ámbitos para
impulsar la filosofía

del intercambio
«Nuestro próximo reto es llevarlo a

los centros escolares» indica Marisol
Trevilla, del banco de La Peña

Rosa Díaz es peluquera y Andrés Tirso presta servicios de cocinero y conductor en el banco del tiempo.Eider Aizpiri, en plena faena haciendo arreglos de bisutería.
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